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Prólogo

Las personas que viven en la pobreza extrema han enfrentado enormes desafíos en los 
últimos años, y muchas salieron de la pandemia global con sus ya precarias finanzas 
familiares aún más alteradas por los choques climáticos o el desplazamiento. La cantidad 
de personas que viven en la pobreza extrema también ha aumentado, lo que subraya 
la importancia de llevar adelante iniciativas de desarrollo que estén respaldadas por 
evidencias, puedan ampliarse y sean capaces de fortalecer su resiliencia ante futuros 
choques.

La inclusión económica es una de esas iniciativas que responden a este desafío. En el 
Informe sobre el estado de la inclusión económica 2024: Vías para ampliar la escala 
se señala que millones de personas se han beneficiado con programas de inclusión 
económica que empoderan a los participantes para adquirir habilidades y experiencia, 
conseguir mejores empleos, proveer alimento para sus familias, enviar a sus hijos a 
la escuela y fortalecer su resiliencia ante los choques y las crisis. En síntesis, estos 
programas ayudan a quienes enfrentan los mayores desafíos a encontrar un camino 
para salir de la pobreza.

En este informe se revela que la cantidad de programas de inclusión económica ha 
aumentado, en parte, porque los Gobiernos ampliaron sus programas de protección 
social para ayudar a los ciudadanos a fortalecer la resiliencia ante múltiples choques. 
Se incluyó a más personas en estos programas, y su presencia geográfica ha crecido. Sin 
embargo, como se destaca en el informe, la escala actual de estos esfuerzos no satisface 
las necesidades, y existe un potencial considerable para ampliar los modelos de inclusión 
económica probados a fin de retomar la senda hacia el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.

En este informe se documentan los avances logrados en las iniciativas mundiales 
de inclusión económica y se toman como base los fundamentos establecidos en el 
primer informe de esta serie, Informe sobre el estado de la inclusión económica 
2021: El potencial para ampliar la escala. Si bien allí se exploró el potencial de 
ampliación, en este último informe se identifican los programas, tanto los dirigidos 
por Gobiernos como los dirigidos por entidades no gubernamentales, cuya escala se 
ha logrado ampliar, y se destacan los consiguientes avances y desafíos. Asimismo, se 
analizan las funciones esenciales que desempeñan los Gobiernos, las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) y el sector privado para alcanzar una mayor escala, y 
la colaboración entre estas instituciones. Este esfuerzo de colaboración es vital para 
lograr dicho objetivo y garantizar que los programas de inclusión económica alcancen 
su máximo potencial.
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Las evidencias extraídas de programas dirigidos por Gobiernos de diferentes países y 
contextos muestran que se pueden implementar a gran escala y de manera rentable. 
Los Gobiernos, como principales impulsores de los programas de inclusión económica 
a gran escala, están institucionalizando cada vez más estas iniciativas, integrándolas en 
sus políticas, y estudiando formas de ampliar la cobertura, el alcance y las funciones. En 
el informe se resumen los nuevos hallazgos de los programas dirigidos por Gobiernos, 
que complementan la amplia evidencia presentada en el informe de 2021, se identifican 
las brechas de conocimiento que aún existen, y se aportan ideas para futuros enfoques 
programáticos.

Entre las prioridades más apremiantes que determinan el futuro de la inclusión 
económica se encuentran dos áreas fundamentales: el empoderamiento económico 
de las mujeres y la resiliencia climática. En el informe se proporcionan ejemplos de 
programas en los que se prioriza la igualdad de género y se garantiza que las mujeres 
y las niñas sean parte integral de la ampliación. En una sección especial dedicada a la 
inclusión económica resiliente frente al cambio climático, se examina la nueva agenda 
para integrar la resiliencia climática en el diseño de los programas y la necesidad de 
brindar apoyo específico a las comunidades pobres y vulnerables que enfrentan desafíos 
generados por el clima.

Como miembros del Comité Directivo de la Alianza para la Inclusión Económica 
(PEI, por sus siglas en inglés), nos alientan los avances que se están logrando a través 
de los programas de inclusión económica en términos de ampliación de la escala y 
las lecciones fundamentales que han surgido en materia de buenas prácticas. La labor 
de la PEI, destinada a respaldar la adopción y ampliación de programas de inclusión 
económica dirigidos por Gobiernos, en colaboración con Gobiernos, organizaciones 
bilaterales y multilaterales, ONG, instituciones académicas y el sector privado, sigue 
siendo fundamental. Esta red de asociaciones brinda una oportunidad para que todas las 
partes interesadas compartan conocimientos de vanguardia sobre inclusión económica 
y contribuyan a las mejores prácticas basadas en evidencias. También invierte en 
innovaciones en inclusión económica impulsadas por los Gobiernos para expandir aún 
más nuestros conocimientos sobre cómo ampliar eficazmente estos programas.

La protección de las personas que viven en la pobreza extrema es un aspecto central de 
la visión del Banco Mundial de crear un mundo sin pobreza en un planeta habitable. 
El Banco Mundial tiene como objetivo ampliar los programas de protección social, 
trabajando con sus asociados para brindar apoyo a al menos 500 millones de personas 
en los países en desarrollo para 2030, y buscando que la mitad de ellas sean mujeres y 
niñas. La inclusión económica es un componente clave de este ambicioso objetivo, y el 
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Informe sobre el estado de la inclusión económica 2024 representa un hito importante 
en los esfuerzos que estamos realizando para ampliar los programas de inclusión 
económica sostenibles dirigidos a las poblaciones más pobres.

Esperamos que la colaboración sea continua y exitosa.

Gregory Chen
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Resumen

Introducción

El Informe sobre el estado de la inclusión económica es una iniciativa emblemática de la 
PEI1. En el primer informe de esta serie, titulado Informe sobre el estado de la inclusión 
económica 2021: El potencial para ampliar la escala (Informe sobre el estado de la 
inclusión económica 2021; Andrews et al., 2021), se estableció una base de referencia 
del panorama mundial, se revisaron las evidencias sobre el impacto y los costos, y se 
introdujo un marco para ampliar la inclusión económica. En este nuevo documento, 
el Informe sobre el estado de la inclusión económica 2024: Vías para ampliar la escala 
(Informe sobre el estado de la inclusión económica 2024), se analizan los esfuerzos 
destinados a ampliar las políticas y los programas, lo que incluye avances y desafíos 
en torno a los programas dirigidos por Gobiernos, y la interacción con los actores no 
gubernamentales y el sector privado.

El Informe sobre el estado de la inclusión económica 2024 surge en un contexto de 
crisis superpuestas que han afectado de manera desproporcionada a las personas pobres 
y vulnerables. Por ejemplo, desde 2020, la pandemia de COVID-19 ha incrementado 
a 700 millones la cantidad de personas que viven en la pobreza extrema. Además, la 
cantidad de personas afectadas por la inseguridad alimentaria grave aumentó a más 
del doble durante este período (Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las 
Naciones Unidas, 2023), mientras que hasta 122 millones más de personas podrían caer 
en la pobreza extrema para 2030 debido al cambio climático (Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático, 2022). Estas crisis superpuestas han tenido 
repercusiones mundiales, pero han afectado de manera desproporcionada a las personas 
pobres y vulnerables. El Objetivo de Desarrollo Sostenible 1 de las Naciones Unidas 
de poner fin a la pobreza extrema para 2030 no podrá alcanzarse si no se realiza un 
esfuerzo concertado (Sachs et al., 2023).

Como resultado, los programas de inclusión económica son ahora más pertinentes 
que nunca. En ellos se aplica un enfoque multidimensional con el que se abordan las 
múltiples limitaciones que enfrentan las personas, los hogares y las comunidades pobres 
y vulnerables, con el fin de aumentar sus ingresos y activos. Como lo demuestra una 
gran cantidad de evidencias, estos programas pueden desempeñar un papel fundamental 
en la creación de oportunidades de empleo para las personas pobres y vulnerables y en 
el fortalecimiento de su resiliencia ante diversos choques, incluidos aquellos que se ven 
exacerbados por el cambio climático.

En este informe se identifican los siguientes 10 mensajes clave con respecto a la 
ampliación de los programas de inclusión económica a nivel mundial.
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Primer mensaje: El número de programas de inclusión 
económica prácticamente se ha duplicado y la cobertura 
se ha incrementado en un 50 %

En este informe se analizaron 405 programas de inclusión económica en 88 países, lo 
que representa un aumento respecto a los 219 programas en 75 países analizados en 
20212. Numerosos programas incluidos en el informe de 2021 también se han ampliado 
a pesar del contexto actual de crisis superpuestas o, en algunos casos, en respuesta a este. 
Como resultado, la cobertura de estos programas se ha incrementado de 9,8 millones de 
hogares en 2021 a más de 15 millones de hogares, beneficiando directa o indirectamente 
a más de 70 millones de personas.

Los Gobiernos siguen liderando la ampliación de los programas de inclusión económica: 
dirigen el 43 % de los programas y cubren el 74 % de los participantes (véase el 
gráfico R.1). Sin embargo, los programas dirigidos por entidades no gubernamentales 
también contribuyen significativamente al aumento de la cobertura, y representan el 
57 % de los programas de inclusión económica. Aunque con una menor cobertura 
(26 % de los participantes), las ONG pueden ayudar a poner a prueba enfoques de 
inclusión económica en nuevas zonas geográficas o con diferentes grupos de población, 
o probar nuevos métodos o enfoques. Asimismo, desempeñan un papel clave en los 
programas dirigidos por Gobiernos como prestadoras de servicios y de asistencia técnica, 
dado que ayudan a aumentar la capacidad de los organismos gubernamentales para 
implementar y ampliar los programas de inclusión económica.

GRÁFICO R.1 �Distribución de los programas de inclusión económica 
y los participantes, según la institución líder

Programas dirigidos
por Gobiernos

Programas dirigidos por
entidades no gubernamentales

73,8 26,2

0 20 40
Porcentaje

60 80 100

Participantes

Programas 43,0 57,0

Fuente: PEI, Banco Mundial.
Nota: No se dispone de datos sobre la cantidad de participantes de 72 programas 
(16 dirigidos por entidades no gubernamentales y 56 dirigidos por Gobiernos), la mayoría 
de los cuales se encontraban en las últimas fases de preparación, antes de que comenzara 
la prestación efectiva de apoyo a los participantes. En total, se analizaron 405 programas 
(231 dirigidos por entidades no gubernamentales y 174 dirigidos por Gobiernos). El número 
total de participantes (15 323 059) y beneficiarios (70 043 913) incluye participantes directos 
y beneficiarios indirectos.
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Segundo mensaje: El aumento y la ampliación de 
estos programas están respaldados por evidencias 
contundentes del impacto

El crecimiento de los programas se debe, en parte, al sólido conjunto de evidencias que 
demuestran que dichos programas pueden fortalecer eficazmente la resiliencia y facilitar 
oportunidades económicas para la población pobre. En una revisión global de datos 
realizada en el Informe sobre el estado de la inclusión económica 2021 se concluyó 
que los programas de inclusión económica pueden tener un impacto significativo 
en la seguridad alimentaria, el consumo, los ingresos, los ingresos productivos y la 
acumulación de activos (Andrews et al., 2021).

Las evidencias más recientes analizadas en el presente informe sugieren que los 
programas dirigidos por Gobiernos son eficaces y constituyen inversiones de alta 
rentabilidad (véase el recuadro R.1). Invertir en programas de inclusión económica 
da frutos a largo plazo, ya que los beneficios superan significativamente los costos 
iniciales. En un metaanálisis reciente se destacan las evidencias extraídas de estudios 
realizados en Afganistán, Bangladesh, Ghana, Nepal, Níger y la República Democrática 
del Congo, que revelan relaciones costo-beneficio de entre el 121 % y el 379 %, y 
tasas de rentabilidad internas que oscilan entre el 16 % y el 66 % (J-PAL, 2023). Para 
los responsables de formular políticas, estas sólidas evidencias de diversos entornos 
demuestran que los programas de inclusión económica generan sistemáticamente 
beneficios económicos que superan la inversión inicial, pueden considerarse herramientas 
eficaces para el alivio de la pobreza y son inversiones inteligentes con rendimientos 
considerables, todo lo cual conduce a un desarrollo social y económico más amplio. 
Si bien estas evidencias son alentadoras, es necesario seguir investigando para subsanar 
las brechas críticas en el aprendizaje sobre cómo los programas de inclusión económica 
dirigidos por Gobiernos pueden ampliarse de manera eficaz y eficiente.

RECUADRO R.1 �Nuevas evidencias extraídas de los programas dirigidos 
por Gobiernos

Los programas de inclusión económica dirigidos por Gobiernos han demostrado tener 
impactos significativos en diversos resultados económicos entre las poblaciones 
vulnerables. Las evidencias sobre programas en Afganistán, Níger, Senegal y Zambia 
ponen de relieve mejoras sustanciales en la seguridad alimentaria, el consumo, los 
ingresos y los ingresos productivos (véase el gráfico R1.1). Los programas no solo 
mejoraron el bienestar económico, sino que también contribuyeron a la resiliencia 
de los hogares rurales, en particular a través de la diversificación de las actividades 
económicas de las mujeres. Además, han demostrado tener impactos positivos en el 
bienestar psicosocial y el empoderamiento de las mujeres.

(El recuadro continúa en la próxima página)
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Aunque limitadas a unos pocos estudios, las evidencias muestran que estos programas, 
cuando se implementan a través de sistemas gubernamentales, son altamente 
rentables y generan altos rendimientos sobre la inversión. En Níger, por ejemplo, el 
programa demostró una relación costo-beneficio del 127 % 18 meses después de su 
implementación, mientras que en Zambia alcanzó el punto de equilibrio en 12 meses, 
aunque con una rentabilidad ligeramente inferior. Bajo el supuesto de impactos 
sostenidos, tanto Níger como Zambia muestran rendimientos positivos sobre la inversión 
del 73 % y el 36 %, respectivamente (Bossuroy et al., 2022; Botea et al., 2023).

GRÁFICO R1.1 �Evidencias y costo de una selección de programas dirigidos 
por Gobiernos

Afganistán (fragilidad, 
conflicto y violencia)

Costo por participante:
USD 1675

En el empodera-
miento y el 
bienestar mental 
de las mujeres

11,5 puntos 
porcentuales en 
participación de 
las mujeres en el 
mercado laboral 

16 % en consumo y 
32 % en ingresos

20 % en deuda

Níger (zonas rurales)
y Senegal
(zonas urbanas)

Costo por participante: 
Níger (USD 584), 
Senegal (USD 442)

En las mejoras
del bienestar
psicosocial en 
Níger

En ingresos produc-
tivos de las partici-
pantes mujeres en 
Níger (107 %) y 
Senegal (22 %)

En consumo en 
Níger (15 %) y 
Senegal (6 %)

Zambia
(zonas rurales)

Costo por participante:
USD 384

En seguridad 
alimentaria y 
bienestar 
subjetivo

45 % en ganancias 
comerciales

19 % en consumo

Fuentes: Bossuroy et al., 2022, 2024; Botea et al., 2023; Bedoya et al., 2023.

Sin embargo, aún existen importantes brechas de aprendizaje. En primer lugar, 
es necesario evaluar la rentabilidad de los programas dirigidos por Gobiernos 
implementados a gran escala en diferentes contextos. En segundo lugar, se debe 
investigar cómo los métodos de implementación de programas más ampliables, como 
la mentoría grupal y la capacitación digital, pueden influir en el impacto y la rentabilidad 
de los programas. En tercer lugar, es importante identificar el paquete adecuado que 
pueda producir el máximo impacto en un contexto determinado y para los grupos 
destinatarios. Al abordar estas preguntas de investigación, los encargados de formular 
políticas y los profesionales del tema pueden mejorar el diseño y la implementación de 
programas de inclusión económica para atender mejor a las poblaciones vulnerables y 
lograr impactos sostenibles a gran escala.

RECUADRO R.1 �Nuevas evidencias extraídas de los programas dirigidos 
por Gobiernos (continuación)
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Tercer mensaje: El panorama de los programas es 
diverso tanto en cobertura geográfica como en diseño

La mayoría de los programas de inclusión económica (el 79 %) se implementan 
en países de ingreso bajo y mediano bajo. Si bien África subsahariana alberga la 
mayor proporción de estos programas y la mayor cantidad de participantes (véase el 
gráfico R.2), este tipo de programas se encuentra en todas las regiones del mundo.

Las zonas rurales siguen siendo el foco principal de las operaciones, dado que 
representan el 84 % de los programas, y el 43 % está dirigido exclusivamente a las 
poblaciones rurales. Esta conclusión coincide con el hecho de que la mayoría de la 
población en situación de pobreza extrema del mundo vive en zonas rurales (Banco 
Mundial, 2022). Sin embargo, en los programas de inclusión económica, en particular 
los más recientes, se observa una tendencia a expandir las operaciones a las zonas 
urbanas. Actualmente, en alrededor del 38 % de los programas se prestan servicios a 
poblaciones urbanas o periurbanas. Este porcentaje incluye los programas de cobertura 
nacional, los destinados tanto a zonas urbanas como rurales, y los implementados 
inicialmente en zonas rurales que luego se ampliaron para incluir a poblaciones urbanas 
y periurbanas.

GRÁFICO R.2 �Distribución de los programas de inclusión económica 
y los participantes, por región

AOP EAC ALC OMNA AM AS

0 20 40
Porcentaje

60 80 100

Participantes

Programas
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3,5

17,3 6,9 11,6 56,8

6,9 17,3 74,8

Fuente: PEI, Banco Mundial.
Nota: El gráfico se basa en datos de encuestas de 405 programas: 16, Asia oriental y el Pacífico; 
14, Europa y Asia central; 70, América Latina y el Caribe; 28, Oriente Medio y Norte de África; 47, 
Asia meridional, y 230, África subsahariana. El número total de participantes es de 15 323 059 
y el de beneficiarios, de 70 043 913, lo que incluye participantes directos y beneficiarios 
indirectos. No se dispone de datos sobre la cantidad de participantes de 72 programas, la 
mayoría de los cuales se encontraban en las últimas fases de preparación, antes de que 
efectivamente comenzara a prestarse apoyo a los participantes. AOP = Asia oriental y el Pacífico; 
EAC = Europa y Asia central; ALC = América Latina y el Caribe; OMNA = Oriente Medio y Norte de 
África; AM = Asia meridional; AS = África subsahariana.
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Los programas también se diseñan con una serie de objetivos de políticas orientados a 
mejorar las oportunidades de empleo para los pobres y promover el empoderamiento 
de las mujeres (véase el gráfico R.3, panel a). Estos programas buscan mejorar las 
oportunidades de empleo por cuenta propia de las poblaciones pobres y vulnerables 
(47 % de los programas), diversificar las fuentes de ingresos de los participantes (36 %) 
y aumentar su productividad (31 %). Dado el creciente reconocimiento de la necesidad 
de abordar los obstáculos que impiden el empoderamiento económico de las mujeres, 
en el 33 % de los programas se da prioridad al empoderamiento de las mujeres, lo que 
constituye un aumento significativo con respecto a 2021, cuando solo el 17 % de los 
programas tenía este objetivo.

Se está perfeccionando el diseño y la ejecución de los programas para atender las 
necesidades de los distintos grupos de población. En los programas de inclusión 
económica se suele dar prioridad a las poblaciones vulnerables ubicadas en el extremo 
inferior de la distribución del ingreso, y se pone la mira en las poblaciones ultrapobres 
(40 % de los programas), en situación de pobreza extrema (53 %) y en situación 
de pobreza (55 %). Muchos programas también se centran en grupos demográficos 
específicos, como las mujeres (90 %), los jóvenes (65 %), las poblaciones desplazadas 
y afectadas por conflictos (39 %) y las personas con discapacidades (39 %) (véase el 
gráfico R.3, panel b).

En el marco de estos programas multidimensionales se personaliza un paquete integral 
basado en las limitaciones, la vulnerabilidad y el contexto local, y a menudo se 
proporcionan componentes específicos a un subconjunto de participantes para adaptar el 
apoyo a sus necesidades (véase el gráfico R.3, panel d). Se procura alcanzar los objetivos 
básicos ofreciendo un paquete integral de apoyo, y más del 81 % de los programas, 
tanto los dirigidos por Gobiernos como los dirigidos por entidades no gubernamentales, 
incluyen entre 5 y 9 componentes, por lo que se trata de programas muy complejos. 
Estos componentes pueden incluir capacitación (96 %), mentoría (89 %), capital semilla 
(77 %) y vínculos con el mercado (74 %) (véase el gráfico R.3, panel c). Por lo general, 
se implementan de manera secuencial, lo que garantiza que los participantes reciban 
apoyo cuando más puedan beneficiarse.

Cuarto mensaje: En el marco de los programas se están 
adoptando diversas vías para ampliar la escala

La mayoría de los programas de inclusión económica (el 74 %) se han ampliado en 
varias dimensiones, lo que incluye, entre otras, la cobertura (véase el gráfico R.4). 
De hecho, el panorama revela una gama cada vez más amplia de intervenciones 
sectoriales que constituyen las bases sobre las que se construyen los paquetes de 
inclusión económica, incluidas las redes de seguridad social, el empleo y los medios de 
subsistencia, la inclusión financiera, el desarrollo social, y las intervenciones agrícolas y 
ambientales.
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GRÁFICO R.3 Características principales del diseño de los programas
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Fuente: PEI, Banco Mundial.
Nota: El gráfico muestra el porcentaje de los programas (N = 405).
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GRÁFICO R.4 Los programas se han ampliado en dimensiones fundamentales

Mayor
 cobertura

En el 54 % de los programas se amplió la cobertura para llegar a más 
personas, expandiéndose a nuevas zonas geográficas o atendiendo a 
nuevos grupos de población.

Expansión 
funcional

En el 29 % de los programas se agregaron servicios o componentes 
para mejorar los resultados de los participantes.

Institucionalización 
dentro del Gobierno 

nacional
El 16 % de los programas están ahora más integrados con las estructuras 
gubernamentales.

Aspectos 
organizativos

En el 26 % de los programas se amplió la capacidad organizativa, 
entre otras cosas, constituyendo nuevas alianzas.

Aspectos 
operativos

En el 45 % de los programas se han comenzado a utilizar herramientas 
digitales o se han introducido otros cambios en la manera de implementar
el programa.

Fuente: PEI, Banco Mundial.
Nota: El gráfico muestra el porcentaje de todos los programas (N = 405) que se han ampliado en 
cinco dimensiones.

En este informe se identifican dos estrategias diversas, pero a menudo complementarias, 
para lograr la inclusión económica a gran escala (véase el gráfico R.5). En el informe 
de 2021 se hizo hincapié en los programas centrados en los hogares que utilizan una 
estrategia de “empuje” para permitir que los hogares y las personas adquieran los 
activos, los ingresos, los conocimientos y la confianza para acceder a los servicios y 
participar en sistemas más amplios, incluidos los sistemas de mercado. Además de estos 
programas, en el informe de 2024 también se identifican programas “centrados en 
áreas” o estrategias a nivel comunitario o sectorial que buscan mejorar la disponibilidad 
y la calidad de las oportunidades económicas y los servicios. En ellos se emplea una 
estrategia “de atracción” para hacer participar a las personas en general, incluidas las 
que viven en la pobreza extrema, e involucrarlas en la comunidad, la región, el mercado 
u otros sistemas que se pretende cambiar con el programa.

Sin embargo, persisten importantes brechas de conocimientos en cuanto al modo en que 
los enfoques centrados en áreas están ayudando a aumentar los ingresos y los activos 
de las poblaciones pobres y vulnerables. A medida que los programas se amplían, un 
enfoque estratégico también implicará comprender la interacción entre las intervenciones 
centradas en los hogares y las centradas en áreas para catalizar una transformación en 
todo el sector.
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GRÁFICO R.5 �Enfoques complementarios para la inclusión económica a nivel de los hogares 
y a nivel de áreas (sistemas)
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Fuente: PEI, Banco Mundial.

Quinto mensaje: Para garantizar la calidad de los 
programas, se requiere la colaboración entre las partes 
interesadas y un seguimiento, una evaluación y un 
aprendizaje sólidos

En este panorama en evolución, resulta fundamental garantizar la calidad de los 
programas para mantener los impactos. Tanto los programas dirigidos por Gobiernos 
como los dirigidos por entidades no gubernamentales dependen en gran medida de 
organismos externos para la prestación de servicios (véase el gráfico R.6). A nivel 
mundial, en el 81 % de los programas se colabora con organismos externos para 
implementar al menos un componente del programa. En el caso de los programas 
dirigidos por Gobiernos, esta cifra se eleva al 91 %. La participación de las ONG como 
prestadoras de servicios puede ser una estrategia importante para ampliar los programas 
de inclusión económica a través de los sistemas gubernamentales, especialmente en 
contextos de baja capacidad.

El diseño basado en evidencias y el seguimiento, la evaluación y el aprendizaje eficaces 
pueden mejorar la calidad y el impacto de los programas. Dada la complejidad 
del paquete de intervenciones de los programas, aprovechar las buenas prácticas 
y diagnosticar las principales limitaciones para diversos grupos de población y 
en contextos específicos puede mejorar las tasas de éxito y la rentabilidad. En los 
programas exitosos se evidencia el compromiso de hacer un seguimiento del progreso 
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de los participantes, hacer ajustes en tiempo real y perfeccionar el diseño del 
programa según las necesidades del caso. En muchos programas a gran escala se ha 
demostrado agilidad agregando o quitando componentes, ajustando la secuenciación 
de los componentes o realizando otras modificaciones significativas para mejorar la 
calidad.

Sexto mensaje: El uso de las estructuras comunitarias 
en la implementación de los programas puede facilitar 
la aceptación local

En los programas de inclusión económica se utilizan estructuras y grupos comunitarios 
en las etapas de implementación, incluyendo la focalización y el registro, la provisión de 
componentes, el seguimiento, y la gestión de reclamos y casos. Involucrar a los grupos 
comunitarios refuerza la inclusión social de los participantes, fomenta la participación 
activa en el desarrollo y la implementación de los programas, y fomenta la aceptación y 
el compromiso dentro de la comunidad, lo que mejora la aceptación y la sostenibilidad 
de los programas.

En algunos programas se involucra formalmente a los miembros de la comunidad 
en la implementación estableciendo criterios de selección para su participación 
como facilitadores. A estos facilitadores comunitarios se les asignan funciones y 
responsabilidades bien definidas en las actividades del programa tanto a nivel individual 

GRÁFICO R.6 �Porcentaje de los programas en los que organizaciones externas 
participan en la prestación de servicios
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o de los hogares como a nivel grupal. En particular, el énfasis deliberado en priorizar a 
las mujeres fomenta la inclusión de género y aumenta la participación femenina en la 
implementación de los programas. Ampliar los programas recurriendo a miembros de la 
comunidad local para llevar a cabo la prestación de servicios también puede mejorar la 
rentabilidad.

Los grupos de productores dirigidos por la comunidad pueden contribuir a la 
creación de ecosistemas de empresas rurales. En el marco de los programas de 
los sectores agropecuarios y no agropecuarios, se colabora con los grupos de 
productores dentro de las estructuras comunitarias. Asimismo, se alienta a los 
pequeños productores agropecuarios a formar grupos, lo que mejora su acceso a los 
mercados y su bienestar económico. Al actuar de forma colectiva, los grupos pueden 
reunir recursos, compartir conocimientos y negociar junto con los compradores, 
lo que incrementa su poder de negociación. Los grupos de ahorro comunitarios 
promueven la inclusión financiera y empoderan a las personas, en particular a las 
que se encuentran en situaciones de vulnerabilidad económica, para que ahorren, 
accedan a servicios financieros y se beneficien de la inclusión financiera. Los 
facilitadores de los programas trabajan con los miembros de la comunidad para 
formar pequeños grupos de ahorro en función de intereses comunes, la proximidad 
geográfica u otros criterios pertinentes.

Séptimo mensaje: Las herramientas y tecnologías 
digitales desempeñan un papel cada vez más 
importante en la implementación de los programas

Las herramientas y tecnologías digitales están contribuyendo a mejorar la eficiencia, 
accesibilidad y eficacia de la implementación de los programas. En el 93 % de los 
programas se utilizan tecnologías digitales en alguna de las etapas de implementación, 
en particular en la focalización y registro, y el seguimiento y la evaluación (véase el 
gráfico R.7). Los Gobiernos están empleando herramientas digitales para suministrar 
el capital semilla. Por lo general, para desembolsar efectivo y subvenciones se utilizan 
los servicios financieros digitales y los sistemas de pagos electrónicos, incluidos el dinero 
móvil y las transferencias bancarias directas. Estos métodos mejoran la transparencia, 
reducen las fugas y brindan a los beneficiarios un acceso conveniente y seguro a los 
fondos. La expansión del modelo de pagos digitales del Gobierno a los particulares 
pone de relieve el potencial para ampliar los componentes basados en efectivo de las 
intervenciones de inclusión económica.

El uso de las tecnologías digitales es muy prometedor, sobre todo para llegar a las 
comunidades remotas y adaptar las intervenciones a los grupos destinatarios. Sin 
embargo, en el diseño y la implementación se deben tener en cuenta los niveles de 
alfabetización digital tanto de los implementadores como de los participantes del 
programa, y se debe garantizar una capacitación adecuada para una implementación 
eficaz, sobre todo en contextos rurales.
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GRÁFICO R.7 �Porcentaje de los programas en los que se utilizan tecnologías digitales para su gestión 
y ejecución
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Octavo mensaje: Es necesario ampliar la cobertura 
mientras se aborda el desafío del empleo, 
especialmente entre los jóvenes, y se mejora 
el empoderamiento económico de las mujeres

Si bien la cantidad de personas que participan en los programas de inclusión económica 
ha aumentado en un 50 % desde 2021, esta cifra sigue constituyendo una pequeña 
fracción de la población mundial que vive en situación de pobreza extrema, sobre todo 
si se tiene en cuenta el aumento previsto de la pobreza debido a las crisis y al cambio 
climático. Además, no todos los programas están dirigidos a la población que vive en 
la pobreza extrema. Por lo tanto, priorizar la inclusión de las personas más pobres y 
vulnerables debería ser un objetivo clave de los esfuerzos de ampliación.

En una época de crisis superpuestas y desplazamiento laboral debido al cambio 
climático, abordar el desafío que enfrentan las personas pobres y vulnerables en materia 
de empleo constituirá un reto prioritario para las políticas públicas. En la actualidad, 
son pocos los programas (34 %) que ayudan a los participantes a obtener un empleo 
asalariado. Sin embargo, los programas que se implementan en los países de ingreso 
mediano alto se centran más en las oportunidades de empleo asalariado (44 % de 
todos los programas) que los que se implementan en los países de ingreso bajo (31 %), 
particularmente en las zonas urbanas. Dadas las características de la economía local y de 
las poblaciones destinatarias, en la mayoría de los programas se fomentan oportunidades 
de empleo por cuenta propia brindando apoyo a los medios de subsistencia y, en medida 
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creciente, vinculando a los participantes con los mercados. Para facilitar la inclusión 
económica y social de las personas pobres y vulnerables, se necesitará un conjunto 
integral de políticas que permitan abordar sus desafíos laborales.

Los programas que integran a los jóvenes en la economía son fundamentales debido al 
desempleo juvenil generalizado, especialmente en los países que se enfrentan al aumento 
de la población joven. En la actualidad, el 65 % de los programas están dirigidos a 
los jóvenes y el 40 % los ayuda a obtener empleo asalariado. Comprender las fallas 
del mercado que impiden a los jóvenes acceder a oportunidades laborales en las zonas 
urbanas, cerrar la brecha de habilidades socioemocionales y proporcionar acceso a 
programas de práctica profesional en colaboración con el sector privado son puntos 
importantes de la agenda de inclusión económica de los jóvenes.

Del mismo modo, si bien la mayoría de los programas de inclusión económica están 
dirigidos a mujeres e incluyen algunas medidas para apoyarlas, debería haber más 
programas en los que se adopte un enfoque intencional de género en su diseño e 
implementación. En alrededor de un tercio de los programas se cita el empoderamiento 
económico de las mujeres como un objetivo básico y se indica el uso de estrategias 
deliberadas para fortalecer su inclusión económica. Sin embargo, más programas 
podrían beneficiarse si se adopta un enfoque más sistemático para abordar las 
limitaciones de las mujeres, lo que podría implicar abordar las normas sociales, adaptar 
los horarios y la naturaleza de las actividades del programa, e incluir componentes como 
el cuidado infantil para garantizar que las mujeres puedan y logren tener éxito. Las 
enseñanzas que pueden extraerse de estas innovaciones deben seguir incorporándose a 
las actividades de estos programas. 

Noveno mensaje: El fortalecimiento de la resiliencia 
climática se perfila como la próxima frontera para la 
implementación de los programas

Los programas de inclusión económica tienen como objetivo fortalecer la resiliencia 
ayudando a los participantes a estar en mejores condiciones para adaptarse a choques 
múltiples y recurrentes, y recuperarse de ellos. Sin embargo, cada vez se reconoce más 
que los programas deben diseñarse de manera que aborden también las amenazas a 
mediano y largo plazo que plantea el cambio climático para la inclusión económica. 
Las personas que viven en la pobreza extrema, especialmente las mujeres, enfrentan 
numerosos desafíos relacionados con el medio ambiente y con la gestión de los recursos 
naturales, siendo el cambio climático un factor que acelera estas dificultades.

Se necesita una nueva generación de programas de inclusión económica adaptada a la 
resiliencia climática para fortalecer la capacidad de adaptación frente a las amenazas 
climáticas, contribuir de manera directa a la mitigación del cambio climático y reducir 
los impactos negativos de las políticas de mitigación climática. Actualmente, en el 
66 % de los programas, que benefician a más de 58 millones de personas, se adaptan 
los componentes existentes incorporando prácticas adaptadas a los desafíos climáticos 
o desarrollando nuevos componentes para ayudar a los participantes a fortalecer la 
resiliencia climática. Algunas innovaciones son los seguros contra riesgos climáticos, el 
pago por los servicios ecosistémicos y las tecnologías verdes de bajo costo. En términos 
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geográficos, el 65 % de los programas de inclusión económica adaptada a la resiliencia 
climática se encuentran en África subsahariana, el 14 % en Asia meridional y el 8 % en 
América Latina y el Caribe (véase el mapa R.1).

A pesar de estas cifras aparentemente elevadas, se trata de una agenda incipiente, y los 
programas varían considerablemente en la medida en que logran alinear los objetivos 
climáticos y de reducción de la pobreza, así como en la eficacia con que se incorporan 
actividades y resultados de resiliencia frente al clima en su diseño. Tres áreas programáticas 
que se superponen muestran un alto potencial para obtener resultados positivos en 
materia de resiliencia climática: (1) redes de seguridad social adaptativas y protección 
social adaptativa que generan resiliencia frente a los fenómenos climáticos e incentivan 
medios de subsistencia sostenibles, (2) alimentos y ecosistemas sostenibles que mejoran los 
activos naturales y restauran los ecosistemas, y (3) medios de subsistencia y empleos verdes 
que facilitan la transición desde medios de subsistencia extractivos y dependientes de los 
recursos naturales (Costella et al., 2023). Sin embargo, aún no se han evaluado plenamente 
los resultados de estos programas en términos de resiliencia climática.

De cara al futuro, será fundamental crear vínculos más estrechos entre la protección 
social adaptativa, los programas agroalimentarios y los programas de gestión de los 
recursos naturales para mejorar la resiliencia climática en las iniciativas de inclusión 
económica. Este trabajo requerirá una colaboración sostenida en las etapas de diseño, 
implementación y evaluación a fin de garantizar que los futuros programas de inclusión 
económica adaptada a la resiliencia climática se basen en evidencias.

MAPA R.1 Programas de inclusión económica adaptada a la resiliencia climática y nivel de vulnerabilidad climática

BIRF 48228 | Junio de 2024
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Fuentes: Universidad de Notre Dame, 2023; PEI, Banco Mundial.
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Décimo mensaje: El financiamiento sostenible sigue 
siendo fundamental para implementar proyectos piloto 
y ampliar los programas

Por último, aunque están surgiendo ejemplos de la integración exitosa de políticas 
públicas, el financiamiento sostenible sigue siendo fundamental para la implementación 
de proyectos piloto y la ampliación de los programas. En muchos países, los programas 
de inclusión económica son un elemento clave de las políticas de protección social y 
empleo. Si bien la mayoría de los Gobiernos financian en alguna medida los programas 
de inclusión económica, la mayoría de estos aún depende principalmente de los donantes 
para su financiamiento y sostenibilidad (véase el gráfico R.8)3. Sin embargo, hay poca 
información disponible sobre la proporción de los programas que se financia con fondos 
públicos. Para comprender mejor la diferencia entre el financiamiento público y el externo, 
es necesario hacer revisiones del gasto público de cada país. En el caso de los programas 
dirigidos por entidades no gubernamentales, los principales donantes siguen siendo los 
organismos bilaterales, el sector privado y las instituciones multilaterales regionales.

GRÁFICO R.8 �Porcentaje de los programas dirigidos por Gobiernos 
y dirigidos por entidades no gubernamentales financiados 
por instituciones externas
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Dado que los programas de inclusión económica están diseñados para abordar 
desafíos perdurables como la pobreza, la desigualdad y la vulnerabilidad, asegurar un 
financiamiento adecuado y constante es fundamental para lograr un impacto duradero. 
En este contexto, la creciente colaboración entre donantes filantrópicos, ONG e 
iniciativas gubernamentales ofrece una vía prometedora para que el financiamiento 
de los donantes cumpla una función catalizadora en la promoción de la inclusión 
económica y, al mismo tiempo, movilice las inversiones gubernamentales existentes.

Notas
1.	 La Alianza para la Inclusión Económica (PEI, por sus siglas en inglés) es una plataforma 

mundial que reúne a las ONG, organismos de las Naciones Unidas, instituciones académicas, 
asociados financiadores y el Banco Mundial para respaldar la adopción y ampliación de los 
programas de inclusión económica por parte de los Gobiernos, empoderando a las personas en 
situación de pobreza extrema y vulnerabilidad para que salgan de la pobreza.

2.	 El informe se basa en la encuesta de situación de los programas de inclusión económica 2023 
(encuesta de situación 2023), así como en los conocimientos operativos obtenidos a través de 
la colaboración de la PEI con sus asociados. Todos los datos presentados en el resumen y en el 
informe provienen de los 405 programas incluidos en la encuesta.

3.	 Según la encuesta de situación 2023, un 74 % de los programas dirigidos por Gobiernos 
analizados están financiados por el Banco Mundial y un 20 %, por otros donantes 
multilaterales o bilaterales. Sin embargo, la cobertura de la encuesta está sesgada en favor 
del Banco Mundial, ya que los representantes de la mayoría de sus programas respondieron 
a la encuesta y los programas financiados por instituciones bilaterales u otras instituciones 
multilaterales no están plenamente representados.
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El recorrido de los programas de inclusión económica ha sido notable, y se ha traducido 
en avances significativos en la creación de oportunidades de empleo y el fortalecimiento 
de la resiliencia de las poblaciones pobres y vulnerables. En el Informe sobre el estado de 
la inclusión económica 2024: Vías para ampliar la escala, se destacan los avances y los 
desafíos relacionados con la ampliación de los programas dirigidos por Gobiernos, así como la 
interacción vital con los actores no gubernamentales y el sector privado. El informe se basa en 
la encuesta de situación de los programas de inclusión económica 2023 y en los conocimientos 
operativos obtenidos a través de la colaboración de la Alianza para la Inclusión Económica con 
sus asociados, y en él se resumen las evidencias que surgen de los programas dirigidos por 
Gobiernos, se destacan las importantes brechas de conocimiento y se ofrecen ideas para futuros 
enfoques programáticos.

En este informe se brinda un panorama integral de la cambiante evolución de los programas 
de inclusión económica, su presencia global y las características clave de su diseño. Las 
comparaciones con el Informe sobre el estado de la inclusión económica 2021 proporcionan 
información valiosa sobre los cambios y las tendencias de los últimos tres años, incluidas 
las referidas al empoderamiento económico de las mujeres y los jóvenes, a los esfuerzos 
colaborativos entre las distintas partes interesadas y a la resiliencia frente al cambio climático. 
El presente informe complementa el anterior, dado que se analizan los esfuerzos para ampliar 
las políticas y los programas, incluidos los avances y desafíos en torno a los programas dirigidos 
por Gobiernos y la interacción con actores no gubernamentales y el sector privado. En él se 
examinan los cambios que se han producido en el panorama mundial, lo que incluye el grado 
en que los programas de inclusión económica se están adaptando en contextos muy diferentes 
y el creciente papel de la inclusión económica a la hora de fortalecer la resiliencia y brindar 
oportunidades de empleo a la población pobre en el contexto de crisis superpuestas.

La ampliación de los programas que empoderan a las poblaciones pobres y vulnerables para 
acceder a oportunidades económicas, mejoran la seguridad alimentaria y fortalecen la resiliencia 
tanto a corto como a largo plazo puede contribuir a un crecimiento más inclusivo y sostenible 
que no deje a nadie atrás. En este informe se brindan a los responsables de formular políticas 
recomendaciones clave para ampliar la cobertura, mejorar los resultados para las mujeres y los 
jóvenes, mantener la calidad de los programas, seguir creando una base de evidencias y diseñar 
programas que tengan impactos sostenibles.

Los datos del informe están disponibles en el Portal de Datos de la PEI, www.peiglobal.org, 
donde los usuarios pueden explorar y aportar datos.
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